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EL  ZURRIAGO.
—------  e..————

Nueva  tallo,  nuevas  cartas,
saco  mi  naipe,  barajo,
y  me  salen  á  la  suerte
una  seta  y  un  caballo:
tengo  aár  con  las  figuras.

Comedia que se vende en la calle de Atocha.

Ya  tenemos  (Deo  gracias)  nuevo  mí
nisterio,  Y  aunque  no  talia  quii  dice  que
nos  acordaremos  de  los  siete  LharnanLes  oue
aquello  de  nslo  vendrá  que  bueno me  ha.
rá”  nosotros  no  pensamos  &an  ii&elaneol ica—
mente.  Por  el  contrario  estamos  muy  com
placidos  de  que  en  parte  se  hayan  cuin
pUdo  nuestras  profecías.  Los  lectores  no  ha
bran  olvidado  que  digimos  cn  el  número
s  que  en  las  difuntas  Corees  babia  un
mosisimo  plantel  de  Minisiros:  y ahora  obser
varán  que  de  los  siete  candidatos,  eos  cinca
han  salido  del  Congreso.

Está  ya  visto  que  somos
el  diablo  para  ¿as  rasas:
las  pequeñas  se  nos  van,
¡üs  grandes  se  nos  escapan,

,



Por  adiccioD ,  aquella  profecia  decimos
ahora,  que  preveemos.  van.  á  ser  nombra
dos  Gefes  politícos,  y  á  obtener  los  pri.
meros  destinos  de  la  nacion  otros  muchos
de  los  seiiores  diputados  cesantes,  que  se
distinguieron  en  la  carrera  de  la  modera
cion  y  trabajaron  çon  el  mayor  entusias
¡no  en  favor  del  difunto  Ministerio,  y  pa
ra  que  se  castigese  á  los  descarnisaeíos de
Cádiz,  Sevilla  &c.  c.  y  para  la  forma-
cion  de  asas  4ltimas  leyes  protectoras  de
la  libertad  de  imprenta  y. del  derecho  de
pe.ticion..—.Si  este  unestro  juicio  saliese
fallido,  lo  sentiremos,  pues  aunque  dicen
los  gorros  que  es  un  cgeplo  fatal  y muy
perjudicial  el  que  se  da  á  todos  los  dipu
¡ados,  agraciandó  á  is  que  han  protegido
las  ideas  del  Gobierno  en. la  anterior  legis
latttra,  nosotros  no  pensauoS  asi,  ni  ha
cemos  caso  de  lo que  diceu las  historias  ace
ea  de  los  diputadós  qae  en  las Cortes  de  la
Coruiía  hicieron  en  todo y por  todo la  volun.
tad  del Emperador  Carlos  Y.  negociando  por
este  tedio  eoregimientos  y  otros  empleos.

Vamos  andando
p.Qcuito  l  pocos
pues  as  hiiaba
¿a  vieja  el  copa.

Ya  está  visto  que  la  reunion  de  Cor
tes  ordinarias  es  el  barómetro  seguro.,  queseliala  á  los  Secretarios  de  estado y del  des

pacho  el  túaaino  de  sus  tareas.   auuue



por  su  çaida  d  la  poltronas  al  mismo tietn
po  que  han  de  llenar  las  obligaciones  que
les  impoti  el  art.  227  de  la  Constitucion,
pueda  resultar  algun  perjuicio  al  estado,
éste  nunca podrá  ser  de  tanta  magnitud,  co
mo  es  de  interes  general  el  que  se  conser
ve  ilesa  la  décima  sesta  facultad  concedi
da  al  Rey  en  ci  art.  st,  para  nombrar
y  separar  libremente  á  los  secretarios  de
despacho.                             1

En  la  actualidad  es  preçisQ  çorfesar,
que  la  eleccion  de  los  ¡uevos  rninisros
(que  son  tinos Carbuncos  (s)  hermosisimos)
disipa  la  amargura  y  reanima  las  esperan
zas  de  todos  los  buenos  moderados.  Digan
los  gorros  lo  que  se  les  antoge,  ello  es
lo  cierto  que   sosotros  nos  ha  crecido
el  corazon  con  el  nuevo  uomnbramnieato:  y
aunque  se  nos  diga  que  echamos de  baran
da,  no  podemos  dejar  de  manifestar  que  las
uuevas  escelencias  valen  un  mundo  d
dinero.

Ahora  si  que  se  ha  colocado  el  señor
artinez  de  la  Rosa  en  la  mas  ventajosa

(i)  Carbunco  se  llama  una  pieda  precio
sa  semeante  al  Rubi:  y  Carbunco  es  tambien
Ufl  tumor  qete no  hace  mucho  pLovecbp  al
que  lo  padeceS Los  que  conocen  nuestra  sin-
ceridad  u  podrán  dudar pse  el  apellidar Car—
buncos  á  SS.  EE.  es  porqu.  lus  comas—
sraaass  rubi..  Estamos l
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poitura  para  sostener aquella  preciosa  mxi.
ma  que  se  dignó  enseñarnos  defendiendo  ai
Gobierno  se  defiende la  líberrad”  ¡ Como es.

sus  pasiones!  Que  nos  entren  aho
ra  los  rusos!  —  Estando  al  frente  de  las
relaciones  diplomáticas  un  hombre  tan  de—
cidido  por  la  libertad  de  los  Españoles,  y
trabajando  de  firme,  como  regularmente  ira—
bajará  en  Berlin  el  señor  conde  de  Toreno,
podremos  confiar  en  que  la  Santa  Alian
za  -  aunque  antes  rubiese  algunas  miras  hos
tiles  contra  los  españoles,  ahora  se  deda—
será  toda  enterita  á  muestro  favor,  y  que
ama  pinchen  ratas.  La  cosa  va  bien,  y  no
hay  que  darle  vueltas.

Solamente  hunos  sentido  que  este  noin
brainiento  de  Miriisro  ha  privado  al  se—
fior  Martinez.  de  la  Rosa  de  un  buen  ra
to  cue  le  esperaba  asistiendo  á  las  fiestas
que  idz  hahian  dispuesto  los  Granadinos  pa
ra  obsequiarlo  á  su  costada,  por  lo  bien
que  ha  defendido  en  las  Cortes  los  dere
chos  del  pueblo.  Arcos  carros  triunfales
ymil  cosas  buenas.  ¡ Cuino  ha  de  ser,
paciencia!  Nos  consolamos  con  que.  no  es
malo  el  triunfo  que  ha  pescado;  y  con  que
tarnbien  hay  en  Madrid  buenos  patriota;
que  no  se  descuidarán  en  obsequiarla  co
mo  merece,  —  En  punto  á  lo  que  toca  y
pertenece  al  Zurriago,  no  hay  que  dudar
en  que  seguirá  la  marcha  de  los  Carburt
cos,  y  en  cuanto  ewpiean  á  naikagreat  et&



pezará  tarnben  á  escribir  en  su  obsequios
pero  sin  adulacion.

VARIEDADES.

Estamos  en  la  segunda  semana  de  cus.
resma,  y  ya  empezamos  á  oir  por  todas
partes  las  lamentaciones  de  una  porcion de
panarras  mas  tontos  que  Pichote;  pero  no
son  las  lamentaciones  que  entonan,  las  dii
profeta  jeremias:  la  Patria  es  para  ellos
cosa  de  poca  importancia.  Se  lamntan  por
que  ven  desaparecer  las  ollas  de  Egipto
porque  la  ley  que  han  hollado  les  buscs
la  cabeza..., porque  tienen  que  dejar  el pa
lo  y  el  mandoporque  son  a  irrision
de  los  gorrosporque  todo el  mundo los
ha  conocido. —  Se lamentan en  una  pa
labra  por  este orden.

Empieza  ¡a  lainentacion de  ¡os  nioderados
Trompetas del  diaaaa,

Arre.;  Que tristes hanquedado las poltronas
De  los  diamantes
;Que  batacazo dieron sus personas
En  dos instantes!
Los  que ayer como dioses adorados
Set  desearan,
Quisieran  hoy que nuestros Diputados
No  los nombraran.

uy.No  cesan de llorar y hacer puclaeroi
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Im  talanddutsb

•     Temiendo les adornen los gargueYo$
Con  cOrbttlnflb

•     Noseballadespuesdesllpørrara
•     Quien los  consuela

LibreIós1)Ios  de un fueRe snaftllhks*
Donde  les 4uele.

tisiS.  Vi!tase todo el Gremio de luto
Y  llore Tindn,Pues porque ba sidoslempre tan bruts

Se  acetes su fin.  •.•     Ay! Llottan  motines y  asonada
Tdelaguardllla  .    -

Le bitS  bajará fueras-de patadas
De  coronillaIMM. Vólvepin á  juutarse’ sfr lé  Posas
1Gb girros  locos,     - •Ichillarén cútuto !es dé lagana
aunque sean pocos
AMi mqrmuraráo del mal goblernoiY  scobardado$

•     Serémoscibél ialtótniflenelInvJeflib.sa
‘Siempre çncerrados.

Ei*. Tase *cabsrÑtkoidicboi0s 
-   •   •  En  que trlunfamost

Cotí la  batalla de  tít  Platerlas
Poco ganupos    •      ¡

tegorrosbosbandadoenuti  instante
En  los, cogotes,
Yñosvaná  sataren adelante’‘Cu1 monigotes

TaSi.  Ya eltar hQh podremos it  oMetasa
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 Quien lo creyera!
No  sea  que  nos  abran  en la  pan
Una  tronera.
Es  menester  mandar  liberalmente
Siempre  lo  justo
Pues  mqrir  con  zapatos:,  de  repente,
No  tiene  gusto.

Zape.  Ya  no  podrá  lucir  •ningun  Trabuco
Su  chafarote
Ni  á  dispersar  al  pueblo  un  Mameluco
Entrará  al  trote.
Ya  los  gorros  se  rien  grandemente
De  papelones,
Y  desean  hacer  al  mas  valiente
Cuatro  chichones.

Esta,nos  Los qie  al evotador  y al Abuelito
Apadrinaron
j  Como  tendrán  su  buen  corazoncitol
Si  ellos  fallaron
Conforme  á  las  noticias  que  tenian
De  que  los  Rusos
Por  la  posta en  su  auxilio  ya  venian,
Pobres  ilusos

Tente.  Ay  qué  llena  de  llanto  y  desgreada
Y  qué  mocosa
Las  noches  pasará  despavilada
La  triste  Rosa.
Ya  no hay quien  consuele ni  un  instante
A  la  pobreta,
Pues  don Medio  Luis,  su único  amante
Tomó  soleta.

Jod. Idos  están  los  socios del  anillo



De  la  cabeza
Al  ver  que  hay que  tomar  el  caminill
Con  ligereza.
Todos  ios  pastelitos,  cosa  triste,
Fueron  al  traste,
Pobre  pastelería,  no  naciste
Cuando  espiraste.

Cafres.  ¡Que  lastuna  de  Elio,  de  Campana
Y  sul]ejanres!
Ceso  la  proteccion  tan  soberana
Que  tenian  antes.
Van  á  entregar  la  geta  muy  en  breve
los  angelitos:
¡Ay  que  pena  que  el  diablo  se  los lleve!
¡Que  inocentitcs!

Lad.  Ya  los  gorros  el  ser  descamisados
Tienen  á  gala:
Y  aquci que  les  prodiga  estos  dictados
Mas  los  regala.
La  dichosa  República  tampoco
Puede  asustarlos
Pues  ya  conocen  todos  que  es  un  coco
Para  acallarlos.

Meneo.  PaLca  su  peluca  el  buen  Narg2nes,
Suspira  Ada,
Y  rabian  lo  Censores  como  Canes,
Con  A rn  rita.
Y  uis,  prototipo  del  diüs  Baco
Fui  su  imparcial
Por  miedo  á  que  le  den  para  tabaco
No  ha  y  mal.

Nublado.  Tetidr  1urriagazos  á  montones



9

Todos  los dias,
Y  dirán  á  los  pobres  servilones
Mil  picardias.
Y  esa  ley  represiva  de  la  imprenta,
Tan  oportuna
Quedará,  si  no  miente  nuestra  cuenta
Sin  fuerza  alguna.

ué  hemos de  hacer?  Qué  hemos de  1iacer
Corramos  á  escondernos hasta  vsr.

Tardios  pero  ciertos.  Ya  estarian  cre
yendo  nuestros  lectores  que  nos  habiamo  s
olvidado  del  señor  Martinez  de  San  Mar
tin  y  de  nuestras  promesas:  nada  menos
que  eso:  vamos  pues  siguiendo  la  empeza
da  relacion  de  méritos.  Si  S.  E.  obró  des
póticamente  y  quebrantó  con osadia  la  Cosas
thucion  y  las  leyes  cuando  decretó  la  pci
non  del  Ciudadano  Gipini,  y  destruyó  la
tertulia  patriótica  de  la  ornana  de  oro,  no
fue  S.  E.  mas  circunspecto,  ni  procedió
con  menos  animosidad,  cuaudo  dijo  en
de  setiembre  al  pueblo  de  Madrid  por  un
bando  público  que  la  ordenanza  ilel  ejér

a      cito estaba  en  toda  su  fuerza  y  vigor.  —

Mcn  gua  es  de  las  aitoridades  constitucio
nales  faltar  á  la  verdad  an  abiertamente  in
sultando  con descaro  al  heráico  pueblo  espa
ñol,  que  tan  valerosamente supo  romper  para
siempre  las cadenas  del  despol  iSrno,  diciéndo
le  que  aun  conservan  toda  su  fuerza  y  vi-
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gor  unss  ordenanzas  que  si  bien  es  eierte
que  tienen  muchas  cosas  buenas ,  tambien
es  indudable  que  varios  de sus  artículos  es-
tan  en  espresa  contradjcjou  con el  Código
santo  de  nuestros  derechos  y  libertades,  y
con  la  ley  orgánica  del  ejército.  —  Tan
notoria  es  esta  verdad  que  no  necesita  de
prueba.  Para  conocerla  basta  solo  leer  el
artículo  de  la  ordenanza  que  fija  la  fór
mula  para  el juramento  de  las  banderas.---—
Es  pues  demostrado que  el  señor  San  Mar
tin  a!  decir  al  pueblo  español  que  la  or
denanza  estaba  en  toda su  fuerza  y  vigor,
le  ii5sultó  tan  atrozmente  como  si  le  hu
biera  dicho  “Se  acabó el  reino  de la Coas
titucion  ha  vuelto  S  entronizarse  el  despo.
t?smo  y  los  españoles que  blasonaban de  Li
bres  ya  son  esclavos.,,  Si  no  es  exacto  este
modo  de  raciocinar,  plumas  mas  diestraa
habrá  que  pondrán  en  claro  la  materia,
y  si  nos  convencen  de  que  procedcmos con
error,  lo  confesaremos  francamente  ;  pero
nos  creemos  muy  distantes  de  este  caso  y
autorizados  para  clamar  ,  por  medio  (le
la  imprenta  agonizante,  porque  la  ley  cas—
tigue  los  crimines  de  S.  E. ,  denunciadoa
á  la  opiulon  pública  en  nuestros  dos  úl.
timos  números  y  en  el  preseutei —---  Si  la
espada  de  la  justicia  no  venga  al  pueblo
madrileño  de  los  ultrages  que  ha  sufrido
del  sefir  San  Martin  ,  si  no  se  impone á
este  un  severo  castigo  ,  capaz  de  intimidar



Ir

 los  demas  funcíoaais  ptíblkos   no  se
diga  que  tneinos  libertad  ni  que  se cum
plen  las  leyes  fundamentales  del  estador
dígase  que  tenemos estas  leyes escritas  ,  pe
ro  que  estan  sin  uro,  yque  nos oprime el  msa
atroz  despotismo.  Depues  coutikuaremos
la  relacion  de  los  milagros  de  .  E.  —

La  vida  de  Juan  soldado
Es  muy  larga  de  contar,
Que  tiriri  tin  tin,
Que  tirin  tin  tan

DIALOGa

Venga  vmd. acá  sesor  don  Fulano:  ,tnd.
ue  solamente se ocupa  en  saber  el  origen
cte  todas  las  noticias  rara  juzgar  despues
el  crédito  que  deben  tener,  ¿ha  podido  in
dagar  la  razon  que  tuvo  el Universal  para
llamar  pintor  al  patriota  don  Ramon  Cé
sar  de  Conti   —  Si  señor ,  la  sé : oiga
uid.  atento.  Cuando  era moda  quemar  los
Universales  en  todas partes ,  parece  ser que
en  Badajoz  no se contentaron  con esto ,  CiLIO
que  trataron  tambien  de  quemar  en  estatua
al  seflor  Nargaues  ,  que  como  vmd.  no
ignora  ,  es  el  caporal  de  los redactores  de
este  periódico  :  pues  bien  está  :  Conti  en
tonces  imitando  al  natural  copió  tan  per
fectamente  al  sefior  Narganes  ,  que  cuan-
tos  lo  vieron  dijeron  cel  es ,  no hoy duda,,
en  la  taHa ,  en  la  nariz  larga  ,  eta  la  pc
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loca,  en  todo  era semejante.  Y....  pasó  mas,
Esta  obra  de  Conti  fue  colocada  sobre mi
burro  muy  flaco:  el  verdugo  iba  delante,
y  al  rededor  se  vejan  varios  sambenitos.
Un  concurso  inmenso  asistió  á  esta  pro
cesion  ,  y  ante  la  lápida,  emblema de  nues

tras  libertades  se  queinó  el  Universal.  He
dicho.  —  Pues  yo tambien le  digo á  tnd.
que  tuvo  razon  el  sefior  Nargaries  para  Ha
mar  pintor  al  patriota  Conti.  A  la  paz,  de
Dios,  seímor don Fulano.  —  Vaya  vmd.
con  la  Virgen.  -

El  Defenscr  de  la  patria  ,  periódico
(  gorro)  de  Sevilla  ,  ha  incurrido  en  la
debilidad  de  poner un  artículo  comunicado
contra  el  pobrecito  adniinisrador  de  rentas
de  aquella  ciudad,  don Pedro  Vicente  Ja
refio,  qut....  lo  balda.  —.——Alli, con  poca
caridad  ( sin  duda  por  aquello  de  á  los
enemigos  de  Dios  &c.)  salen á  relucir  1o
importantísimos  servicios  que  hizo  el seior
Jareuio  al  mal  -  parado  Botellas.  Allí  se
relata  que  fue  comprehend ido  en  los  de
cretos  de  proscripcion  del  afio  de  i314,
y  que  se le  obligó  á  marchar  de justicia  en
justicia  ,  que  se  yo  á  que  parte.  Allí  se
recuerda  que  es  hijo  político  del  difunto
Marquina  ,  que  fue corregidor  de  Madrid
y  tirano  de  su  rastro.  Allí  se  especift
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que  el  director  de  rentas  Calvo  de  Rozas,
mandó  se  guardase  y  no  se  cumpliese  la
arden  de  su  nombramiento.  Y allí  se  dice
cts  fin  ,  que  scparado  deL  ministerio  el  se-
flor  Canga  Argudies  ,  y  de  la  direecion
el  señor  Calvo  de  Rozas  ,  no  se  reparó  en
pelillos  por  el  seüo  Barata  ,  y  se  le dió  al
sefior  Jareflo  en  octubre  del  año  próxi
mo  pasado el  emplo  de  visitador  de  rentas!
de  la  provincia  de  Sevilla,  y se  le  ascen
dió  á  admiaitrador  en  principios  deir
año  corriente. —  Todas  estas  cosas  cons
tan  utas  por  esleaso  en  el  susodicho  perió
dico  ;  pero  qué  gracia  tiene  sacarlas  á
relucir  ?  Aunque  en  efecto  fuese  Jarco
un  gran  brib.on,  pícaro  afrancesado  anta
fiazo  ,  si  ya  es;á  arrepentido  ,  si  es  ya  un
pobrecito  sincero,  y  si  es  en  esta  fecha
todo  un  señor  administrador,  á  qu& sa
car  á  relucir  estos  trapos  viejos  ?  Nisagun
moderado  aplaudirá  estas  cosas:  bien  se
guro  es.  —.Aun  hay  mas  razones  que  de
bieron  obligar  á  que  callase  al  Defensor  de
la  patria  ,  y  es  una  de  ellas  la  siguiente:
Si  fuera  decir  en  el  tiempo  del  ministerio
del  señor  Barasa  se  pretnió  á  los  afrance
sados  y  se  desatendió  á  los  liberales  ,  po—
dna  pasar  que  se  clamase  contra  el  señor
jareño  y  contra  el  señor  Barara  ;  pero  cuan
dó  es  público,  notorio,  manifiesto,  claro,
patente  y  probado  ,  que  todos  los  Ii  bera
!  csrabn  ya parfectaniente  cQiocados  y  pre
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miados  por la  mano y pluma del sefeer Ba
rata  ,  no  hay  á  nuestro  parecer  ,  una  ra—
zon  para  estrafiar que  se  haya  dado  al  se
ñor  jareño  un  emp!eo  de  chicha  y  nabo,
que  tal  vez  no  habria  entonces  en  Espafi
quico  lo  apeteciese.  Dios  uos  dé  pa
ciencia  para  aguantar  as  charlatanerías  dç
¿os  desocupados.

DECLARACION.

Nos  han  levantado  el  falso  testimonio
de  que  nosotros  hemos  puesto  por  apodo
Tintin  al  Excmo.  sefior  don  José  Martiriez
de  San  Martin.  Tintiu  Por  vida  del
Tintin  de jesucristo.  Ni  liemos llamado  Tin
in  á  S.  E.  ,  ni  Tintin  es  nombre  que  le
cuadra,  nitrinamos  de  corag’.  Tintin?
Como  supieramos  quien  n’s  babia  calutn
niado  tan  inhurnanaoaente,...  Tinti0  es  un
nombre  chino,  y aunque  es  cierto  que  tam
bien  hay  Tintines  en  España  ,  S.  E.  no  es
Tintin  ,  ni  sabemos que  pertenezca  á  la  fa
milia  de  los  Tintines  El  dnico  Tintin  que
nosotros  conocemos ,  es  un  alguacil  de  Ciu
dad  Real  muy  devoto  del  flios  Baco.  ¡T
habiamos  de  llamar  Tiisin  á  S.  E.  para
compararlo  con  el  Tintin  de Çiudad  Real
que  es  un  pobre  hombre  !  ¡  Ni  que  estu—
vieratnos  locos  Hacemos  por  tanto  esta de
claracion  para  que  todo el  mundo  sepa que
el  Excmo.  seftor  Martinvaz  de  San  Martin
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no  e! Tintin,  y  si  es Tintin nosot;os lo ig
floramos  y jaulas  le  hemos  llamado  Tinti,s
ni  se nos ha  pasado  por  el  magin.  El  que
diga  que  S.  E.  ha  hcho  las  fechorías  que
nosotros  hemos  contado  del  Tntin  de  Na
yarra  ,  ese  es  el  que  llama  Tintin .  S.  E.;
nosotros  nunca.

Quen  te  canta  la  copla
Este  ti  la  sopla.

-

1-la  vuelto  á  Madrid  el  6e1  de  fchoa
de  quien  hicimos conmemoraeiors en los  pri
meros  números  de  nuestro  papel.  A  qu&
vendrá  este  hombre ?  ¿ Si  volverán  á  estar
vigentes  las  tribunas  de  la  Fontana?  Algo
será  ello.  Y  de  este  algo  y  de  este  ello
daremos  razon. La  abertura  de  la  Fontana
es  en  nuestra  opinion  un itidiante  segu.r
del  triunfo  de  la  libertad  contra  loe  ata.
ues  dl  despotismo.

Altamente  nos hemos reido al leer en la sen
tencia,  que  se  ha  insertado  en  la  Gaceta  y
en  el  Diario  nuevo,  las  palabras  siguiedtes:
La  ley  condena  4  don  Feliz  Megia  (edi
tor  del  Zurriago)  4  la  pena  de  do  afios
de  prisio»  c.   A  esto  diremos  en  la•
tin  para  que  nø lo entienda  t  enfermo: gnti



so
tu  impudentissime.  La  ley  no  condena  á
los  reimpresores:  y  Megía  que  no  !izo  mas que
reimprimir  un  artículo  ,  está  bien  seguro
de  que  no  sufrirá  esr.a pena  que  le  ha  itn
puesto,  no  la  ley,  sino  la  arbitrariedad.
de  los  Jueces  de  primera  instancia  de  es
ta  Corte  don  Martin  de  Pineda  y  don  Jo
sé  Mureno  Ramirez.  —  Dia  llegará  en que
se  vea  de  letra  de  molde  la  inocencia  de
Megia  y  en  que  se  exija   estos  Jueces
injustos  la  responsabilidad  personal.  Los
Autos  van  ahora  a  la  Audiencia  territorial
po  apelacion  y  recurso  de  nuiidad  :  si  la
Audiencia  no  le  hace  justicia,  abierto  está.
el  Santuario  de  la  ley,  y.....  en  ruanos  es
tá  el  pandero  que  sabrán  tocarlo:  dias  y  ollas
lo  gobiernan  todo.

NOTA.  Este Peziódice se publicará de cuando en cuan
do y  por ahora sw tiene cija  fijo.  El  precio de  la  suscrip
ch)n  es de 12  rs.  ror  cada trece  números.  A  los  seflores
que se abonen en Madrid se les llevará á su casa: á los de
ft1era de la corte se le  remitirS por el correo.

Se suscribe en la librería de Esparza, calle de la Con—
cepciun Gerduima; y se vende en ¡as de Paz, Brisa, San;
Villa,  Orea, Minutria,  Alonso, Amstoran, Romeral. En Se
villa  en la de Beruad: En Cadiz en la  de Picardo y n
jaen ea la de Carrion.
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Imprenta  de  don  Antonio  Fernande.
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